
Diseño en escala humana:  

Elementos que deberían entenderse como imprescindibles en el diseño en clave de la vida 

Este documento es el compilado de elementos que desde mi posición como diseñador deberían 

entenderse como imprescindibles en el diseño en clave de la vida. 

En primer lugar entiendo como diseño algo que va mucho más allá de la ejecución en sistemática de 

habilidades y procesos en pro de crear de manera tangible determinado artefacto desde una lógica 

de uso u operativa. Creo de manera personal que el diseño comprende una amplia gama de 

posibilidades de interpretar y relacionarnos con nuestro entorno y nuestros semejantes, éstos 

últimos entendidos a su vez como nuestra estructura en términos ontológicos y estéticos; estructura 

que siento se ha visto vulnerada e incluso subestimada por la academia, la cual se mueve y 

fundamente desafortunadamente de manera paralela a las nuevas consignas que dictaminan las 

necesidades de un mundo en el que se ha dejado a un lado los oficios y la practicidad amenaza con 

acabar con el potencial intelectual del hombre. 

Los oficios y los saberes heredados de nuestras tradiciones hiladas a lo que somos ayuda no solo la 

construcción de conocimiento entorno a lo que hacemos directamente sino que creo que ayuda a la 

construcción del ser en clave de una identidad propia y estructurada acorde a las necesidades de 

nuestro contexto y a la medida de nuestros semejantes; premisa que en algunos casos una visión 

particular del diseño niega, visión en la cual el mundo y las lógicas económicas y prácticas nos 

trazan un camino acorde a las necesidades de un sistema productivo abstracto y lejano a nuestras 

raíces.  

En segundo lugar y a modo de reflexión posterior al trabajo de la tesis, quiero manifestar una 

premisa que considero debería ser una constante a la hora de entender la disciplina del diseño: El 

trabajo en diseño de, con y para la comunidad; trabajar con el usuario directamente y hacer al 

mismo parte del proceso de diseño creo que otorga valor al oficio y enriquece las experiencias del 

profesional. Creo sensato e incluso necesario sacar al profesional de la posición endiosada en donde 

se pondera que sólo él es poseedor de la verdad y de la sensibilidad para determinar cuándo, cómo y 

por qué ha de ser pertinente la ejecución de algún proceso mediado por nuestra disciplina. El trabajo 

durante meses con apasionados en las motos de distintas procedencias, con distintas habilidades y 



expectativas me hizo entender que el usuario NO es un objeto de estudio, pues él es quien conoce a 

cabalidad y de primera mano los acontecimientos de donde se desprende cualquier juicio de valor 

para el ejercicio en diseño. Por lo anterior me convencí de que la función del diseño no es 

precisamente arrojar al viento soluciones sino más bien construir puentes entre lo abstracto y lo 

humano; entendiendo “lo humano” como algo que va mucho más allá de un percentil y “lo 

abstracto” como que va mucho más allá de la resistencia de un material. 

Para concluir, quiero mencionar que mi paso por la universidad me deja una gran experiencia que 

llevaré conmigo para siempre, experiencia que me deja con una sensación de satisfacción por lo 

aprendido en términos de procesos, conceptos, técnicas, máquinas etc… y con una marcada 

intención por la búsqueda de la recuperación de lo humano. Me voy con un sinnúmero de preguntas 

e inquietudes y con muchas ganas de seguir trabajando para fomentar mi propio entendimiento y 

ojalá el de otros con lo relacionado al diseño. Me voy apostando por el diseño trabajando en una 

nueva y ojalá pronta re interpretación del mundo y nuestro entorno cercano y me voy soñando con 

una nueva generación de diseñadores capaces de cambiar la forma en la que vemos, entendemos y 

vivimos. 


